
















 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La casa es bonita y sólida. Está situada en una calle de 
tierra junto a otras muchas casas de congregaciones 
religiosas, que no sé por qué han coincidido todas allí. Lo 
cierto es que la casa es una hermosa finca, hoy un poco 
deteriorada por la escasez de agua. La rodea un muro alto 
y un portón. Ese portón divide dos realidades bien 
distintas entre sí. 

A los dos días de llegar, asistí a una ordenación 
sacerdotal en la catedral de Viana. La catedral es una 
iglesia abierta, así que la ceremonia se realizó en una gran 
explanada bajo un sol de justicia y algunos árboles y 
toldos para los más afortunados. El gentío era inmenso. 
La ceremonia duró 4 horas y a nadie le importó. Yo quedé 
impresionada por todo, pero especialmente por el canto. 
No os podéis imaginar cómo canta este pueblo: con 
sentimiento y fuerza, afinados, a muchas voces, con 
finales suaves...es así en cualquier parte, aunque sea la 
gente más sencilla y pobre del último rincón de Angola. El 
canto es la espiritualidad de este pueblo. El canto y el 
ritmo. Es impresionante. 

El día 18 hicieron los votos perpetuos 2 hermanas. 
Hay muchos momentos para destacar. La víspera, tienen 
una reunión los padres de las que hacen los votos con las 
representantes de la Compañía. Allí, entre discursos, ritos, 
aplausos...los padres entregan definitivamente a sus hijas 
para la Compañía. La fiesta íntima de ir a ver sus 
habitaciones adornadas la hacen entre cantos y danzas. Es 
de lo más festiva. La celebración en si la hicimos en la 
parroquia. Duró 3 horas y fue del mismo estilo que la 
ordenación: cantos, danzas, ofrendas, entronización de la 
palabra...todo bien completo. Por último, el banquete fue 
impresionante. Un grupo de mujeres se puso a cocinar en 
el exterior. Hicieron 4 fogatitas y allí cocinaron cerdo, 
cabrito, pollo, pescado, pirao, arroz, etc, etc. Hubo no sé 
si 300 o más invitados y una tarta de por lo menos un 
metro cuadrado. Cuando se trata de hacer fiestas... las 
hacen de maravilla. Nuestra mentalidad es un poco más 
sobria y parca pues tenemos de todo todos los días. Ellos 
en cuanto ven una fiesta, parece que se desbordan. 

Al día siguiente partí para mi destino definitivo: Cubal. 
Pero eso pertenece a otro capítulo de mis memorias 

Pilar Fernández -Infante 
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A pesar de las muchas 
dificultades del principio de 
curso, seguimos adelante. En 
septiembre, a la terrible 
ausencia de Joan Lluís 
Casanovas, se sumó el cambio de 
la Escuela a los nuevos módulos, 
muy bien acondicionados, pero 
con los últimos detalles 
pendientes: teléfonos, internet, 
luz, agua… Con los módulos –o 
“cargoleres”- hemos ganado 
espacio, casi el doble del que 
teníamos. Esto repercute 
positivamente en el ambiente y 
en los alumnos/as: pasillos más 
amplios, clases con espacio 
suficiente… Todo esto contribuye 
a que los conflictos se atenúen y 
a que todos nos sintamos más 
relajados. 

El equipo de profesores y vo- 

luntarios realizó un trabajo 
ímprobo para ponerlo todo a 
punto, aún así comenzamos las 
clases con una semana de 
retraso. Ahora las cosas van 
volviendo a la normalidad, al 
menos en el “cada día” y 
siempre que no se presente un 
imprevisto de cierta envergadura 
–que los hemos tenido-. Hemos 
empezado el curso sin tener 
Titular en la Escuela, pero 
seguimos esperando que alguna 
Congregación religiosa sienta la 
llamada de los más débiles y 
ofrezca alguna persona para 
ocuparse de  la titularidad de la 
Escuela. 

Los alumnos/as siguen yendo 
al comedor del Centre Joan Sal-
vador Gavina, cercano a la Es-
cuela, que nos acogió el curso  

pasado y en donde nos sentimos 
muy bien. Los talleres siguen, 
como siempre, en los locales que 
nos cede la Parroquia del 
Carmen. 

Otra buena noticia: el 3 
de diciembre, en el Saló de Cent 
del Ajuntament de Barcelona, la 
Escuela recibirá la Medalla de 
Honor de la Ciudad de Barcelona. 
La carta de concesión dice: “Amb 
aquest guardó, la ciutat vol 
reconèixer aquells que hi han 
jugat un paper protagonista, 
com ha estat el vostre cas, ja 
sigue a través de la seva tasca 
profesional o bé social”. 
Alegrémonos todos por el 
reconocimiento pero, sobre 
todo, unamos nuestras fuerzas 
para que podamos continuar. 

Alumnos, profesores y 
voluntarios celebrando la 

Castañada. 

21



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hemos tenido el primer 
encuentro de monitores que harán 
posible el campamento de CANFRANC 
2010. 

La finalidad de este fin de semana era 
VIVIR EN CLAVE DE ENCUENTRO: con 
uno mismo, con los demás y con Dios a 
través de ir descubriendo, cono-
ciendo... la INTERIORIDAD al estilo 
teresiano. 

Las dinámicas, los tiempos de reflexión, 
una película, una canción… todo nos ha 
ayudado para ir experimentando la 
riqueza personal y de los otros. 

Empezamos expresando la respuesta 
personal a dos preguntas: 

• ¿por qué he optado por venir? 
• ¿por qué quiero ser monitor? 

Y ofrecemos la experiencia que un 
“monitor nuevo”, que se estrenará este 
verano, tras ser acampado varios años, 
nos ofreció. Un escrito lleno de 
sentimiento en el que refleja lo que 
significa la experiencia en Canfranc 
para él. 

El Frasno, 

23-25 octubre 2009 
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“Cada verano abro los ojos y veo a mi familia de Canfranc; la familia con la que tantos años he 
pasado. Con ella he vivido momentos de todo tipo, con toda clase de sentimientos. 

Los días que paso en CANFRANC me hacen olvidar el bullicio de la ciudad, cambio de ambiente, 
respiro aire fresco y me encuentro con mis amigos: personas que han llegado a significar muchas 
cosas en muy poco tiempo y es que llevo tantos años compartiendo con ellos  que a su lado el tiempo 
pasa muy deprisa. Es un tiempo en el que te encuentras a gusto, en el que puedes compartir todo lo 
que te preocupa, personas en las que puedes confiar. 

Estoy hoy, aquí con ellos, como “novato” en lo que es ser monitor. Vengo con mucha ilusión y con 
ganas de hacer las cosas bien. 

Si estoy aquí es porque quiero mantener la estrecha unión que ningún tipo de tijeras puede cortar. 

Si estoy aquí es por agradecer “ofreciendo mi ayuda” como siempre han hecho conmigo. 

Si estoy aquí es porque desde que fui al campamento por primera vez no conozco “verano sin 
Canfranc”, es como una adicción pero, a diferencia de otras, esta es muy positiva y aporta todo tipo 
de cosas buenas. 

He vivido de todo en todos estos años y me gustaría seguir viviendo otras tantas experiencias en 
Canfranc. 

Quiero ser monitor porque tengo vocación de maestro y me gusta ver a los niños y no tan niños 
aprende lo que yo he aprendido y experimentar lo que yo he experimentado en Canfranc. 

Quiero transmitir mi experiencia en Canfranc, que se lo pasen al menos la mitad de bien que lo he 
pasado yo y sobre todo que aprendan a querer y a valorar lo que tienen y son como yo aprendí y sigo 
aprendiendo siempre en Canfranc. 

Mi pequeño “rinconcito” de verano,  mis vacaciones en Canfranc. Muchos de mis amigos no 
entienden porque lo hago pero eso no me quieta las ganas de continuar sino que, al contrario, me da 
más fuerzas para llevar adelante un sueño que todos los años espero cumplir junto a mi familia de 
Canfranc  

Mikel 

23



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Província Santa Teresa 

Nàpols 351, 1º y 3º 

08025 BARCELONA. ESPAÑA 




